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Introducción






Según la famosa leyenda, después de una terrible confrontación durante una larga década, los griegos consiguieron conquistar la antigua ciudad de Troya. Tras su caída, Eneas, uno de los troyanos más célebres, hijo de Anquises y de la diosa Venus, se vio obligado a huir en busca de una nueva patria. 

La Eneida narra las peripecias sufridas en ese larguísimo periplo que acabó, siete años después, en una tierra llamada Hesperia, en la que Eneas se estableció y dio origen a su estirpe, la fundadora del mayor de los imperios: Roma. 

Este volumen ofrece una adaptación en prosa del célebre poema de Virgilio, con el objetivo de hacerlo accesible a los lectores más jóvenes. A través de una narrativa ágil y sencilla, proponemos una selección de los episodios principales de aquella epopeya: de las aventuras ante las terribles arpías o la monstruosa Escila hasta el tenebroso oráculo de la profetisa Sibila, pasando por los caprichosos deseos de los dioses que dejan al héroe a merced de vientos y mareas. Finalmente, Eneas conseguirá desembarcar en las costas del Lacio donde, sin embargo, le esperará una última prueba: la cruenta guerra contra los latinos… 

¿Conoces el final de la historia? ¡Adelante! Sumérgete en las siguientes páginas llenas de épica y emoción. Te espera un gran viaje. 
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Protagonistas

de la historia






Mortales

 

Acates – troyano, amigo de Eneas

Acestes – rey siciliano

Amata – reina, esposa de Latino y madre de Lavinia

Ana – hermana de Dido

Andrómaca – mujer de Héctor, héroe troyano 

Anquises – padre de Eneas

Aqueménides – guerrero griego, compañero de Ulises

Eneas – héroe troyano, hijo de Venus y de Anquises

Euríalo y Niso – jóvenes troyanos, amigos inseparables

Evandro – rey de la ciudad de Palanteo

Héleno – sacerdote y rey de la ciudad de Butrinto

Latino – rey de los latinos

Lavinia – princesa, hija del rey Latino

Metabo – tirano de Priverno, padre de Camila
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Nautes – adivino

Palante – hijo de Evandro, rey de los arcadios, aliado de Eneas

Palinuro – piloto, amigo de Eneas

Polidoro – príncipe troyano, hijo de Príamo

Turno – rey de los rútulos

Volscente – lugarteniente de Turno

 

 

Dioses y otras criaturas

 

Alecto – una de las furias, diosa de la discordia

Arpías – criaturas monstruosas con cuerpo de pájaro y rostro humano

Celeno – la más cruel de las arpías

Diana – diosa de los bosques y de la caza

Eolo – dios de los vientos

Iris – diosa del arcoíris

Juno – poderosa diosa, esposa de Júpiter y enemiga de Eneas

Mercurio – mensajero de los dioses

Neptuno – dios del mar

Opis – ninfa

Plutón - dios del Inframundo

Proserpina – diosa del Inframundo

Sibila – adivina y sacerdotisa de Apolo

Tiberino – dios del río Tíber

Venus – diosa del amor y la belleza, madre de Eneas

Yuturna – ninfa, hermana de Turno
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  Huida 

de Troya






Había transcurrido una década, los griegos llevaban 

ya diez largos años intentando conquistar la famosa ciudad de Troya, sin conseguirlo. Allí, resistía al asedio Eneas, príncipe de los dárdanos, un hombre amable y valiente, fuerte y bien parecido, hijo de un hombre, Anquises, y de una divinidad: Venus, la diosa de la belleza. Los dos bandos se hallaban exhaustos. Al límite de sus fuerzas, un día sucedió algo absolutamente inesperado: de repente, más allá de las murallas, las playas amanecieron desiertas.
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—¡Se han ido! —gritaban los troyanos, sin acabar de creer 

lo que veían—. ¡Estamos salvados! ¡Hemos vencido!

Apenas un momento más tarde, sin embargo, los alegres ciudadanos descubrieron que frente a las puertas de Troya había un enorme caballo de madera. Parecía un regalo, pero en su interior se encontraban escondidos los mejores guerreros griegos, armados hasta los dientes. Entre ellos estaba el astuto Ulises, rey de Ítaca, a quien se le había ocurrido esa estratagema para engañar al enemigo.
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Y efectivamente, ante la vista del caballo, el pueblo troyano reaccionó de manera distinta: unos querían dejarlo fuera de la ciudad porque temían que fuera una trampa, pero otros pensaban que la figura era una ofrenda que dejaban los griegos a la diosa Minerva para que les protegiera en su retirada, es decir, en el viaje de vuelta a su hogar. Por tanto, había que darle cobijo y no enemistarse con los dioses. 

El sacerdote Laocoonte se oponía frontalmente a esta última opción, y para demostrar que tenía razón comenzó a lanzar palos ardientes al caballo. Entonces, una terrible serpiente emergió de entre las olas y de un plumazo estranguló entre sus tentáculos no solo a aquel hombre sino también a sus hijos.

—¿Habéis visto? —exclamaron todos, aterrorizados—. ¡Laocoonte ha sido castigado por los dioses por ir contra el caballo! ¡Debemos guardarlo!

Manos a la obra: con gruesas cuerdas y unas ruedas trasladaron 
la figura al interior de la ciudad, que poco a poco fue llenándose de alegría. Por todas las calles los ciudadanos festejaban el 
final de la guerra y lo hicieron hasta altas horas de la noche, acostándose luego felices, por primera vez después de tantos años.
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Ese fue el principio del desastre. 

En cuanto se percataron de que los troyanos dormían plácidamente, los griegos salieron del interior del caballo, desatrancaron las puertas de Troya y dejaron entrar al resto 

de su ejército, que en realidad estaba oculto entre la arena.

A la vez, el noble Eneas, que dormía junto a su esposa Creúsa y su hijo Ascanio, era asaltado por una terrible pesadilla. 
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Su amigo Héctor, príncipe de Troya, hijo de Príamo, muerto durante la guerra, se le aparecía con el cuerpo herido y ensangrentado para decirle, con voz llorosa:

—¡Despierta, rápido! Troya ha caído, el enemigo está dentro de la ciudad. Pon a salvo las sagradas imágenes de los antepasados, nuestros penates, los dioses del hogar. ¡Vete y llévalos siempre contigo! Busca un lugar donde fundar una nueva ciudad y hospedarlos.
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Turbado por aquel sueño, Eneas se despertó y subió a lo más alto del edificio. La casa era de su padre y se encontraba algo apartada. Desde aquella azotea, el espectáculo que pudo observar era terrible.

Grandiosas llamas rozaban el cielo y teñían el mar de rojo. 

El fuego se escampaba por todas partes, y destruía los preciosos palacios, que se iban derrumbando uno tras otro.
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Las gentes se desparramaban por las calles y terribles gritos de horror invadían el aire. 

Lleno de confusión y de espanto, Eneas reaccionó: se puso 

la armadura y salió.
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Fuera, todos intentaban ponerse a salvo, también el sacerdote del templo de Apolo. 

—¡Estamos perdidos! —se lamentó—. Júpiter, el padre de todos los dioses, nos ha abandonado. Los griegos invaden nuestra ciudad y asesinan a nuestra gente, mientras continúan saliendo del caballo.

Entonces Eneas comprendió que habían sido víctimas de un catastrófico engaño.

Pese a las pocas esperanzas que tenía de salvar la ciudad, reunió a un pequeño grupo de guerreros armados y se lanzó a la
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 refriega, recorriendo las avenidas pavimentadas de cuerpos, entre gritos de desesperación y escombros humeantes.

Los intrusos, hambrientos como lobos sobre corderitos, atacaban sin piedad con lanzas, espadas y flechas ardientes.

Eneas corrió hacia el palacio real. Conocía un pasadizo secreto, utilizado muchas veces por Andrómaca, la esposa de Héctor, para llevar a su hijo Astianacte a jugar con Príamo 
y Hécuba, sus abuelos. Pero ambos, tanto el niño como el viejo rey, habían ya caído bajo los golpes implacables del enemigo.
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Desolado y aturdido ante tanta crueldad, Eneas se dio cuenta de que a un lado de la estancia se hallaba Helena, bellísima, resplandeciente, con su rubia melena casi hasta el tobillo y los ojos azules brillando como estrellas.

Diez años atrás la guerra había comenzado por culpa de que Paris, el hermano de Héctor, se enamoró de aquella mujer espartana y se la llevó consigo. Eso fue lo que provocó que Menelao, el rey de Esparta, jurara vengarse. 

Una rabia incontenible se apoderó entonces del héroe.
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—¡El pequeño Astianacte ha sido asesinado y también nuestro amado rey Príamo! ¿Y tú, en cambio, sigues con vida? —gritó. 

Pero entonces Venus, la madre de Eneas, se apareció ante él:

—No la tomes con Helena, hijo mío: ni ella ni Paris son culpables de esta masacre, los únicos responsables son los 

dioses del Olimpo. Compruébalo tú mismo —le dijo.
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Y, disipando la niebla que la rodeaba, le enseñó lo que 

ocurría en los reinos celestes:

—Mira al inmenso Neptuno, cómo abate con su tridente los muros de los palacios; sigue a Juno, la pendenciera, que apostada junto a las puertas anima a los griegos a combatir; tiembla ante la inexorable Minerva, que controla el conflicto desde las alturas, sosteniendo el escudo en una mano y la cabeza de la Gorgona 

en la otra. Incluso Júpiter, nuestro padre, está de su lado. Huye, Eneas, pon a salvo a tu familia, aquí nada puedes hacer.
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